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Así es. El calendario ha visto ya 
varias veces cambiar de siglo pero ha 
visto también como en sus hojas 
aparecen siempre señalados con 
números que para el guatemalteco son 
de color morado, los días que dentro del primer trimestre del año, acentúan 
nuestra identidad nacional: los días en que vive la tradición. Muchos son los 
artífices de la longevidad de estas prácticas: tantos que se necesitarían 
muchos libros para consignar sus nombres, si es que algún día llegará a 
conocerse el de todos. Y es que como en casi toda actividad humana, siempre 
hay héroes anónimos; aquellos que pasando desapercibidos han puesto durante 
mucho tiempo su granito de arena para mantener vivo todo esto. Acaso conoce 
Usted los nombres del encargado de la lira o del lazo? O quizás el del que 
cortó lo moldes para una pequeñá alfombra del Guarda Viejo? Pues bien, hoy 
que experimentamos una sensible baja en nuestras filas, qué mejor que rendirle 
un homenaje a los que mantienen viva la tradición pero que no conocemos, a 
través de alguien a quién, por ser figura pública, sí conocimos y admiramos. 
Hoy en el radio no se escuchará la voz de Don Alberto Flores; murió a finales 
del año pasado. Pero en gran parte, a él se le debe también que nuestras 
tradiciones le sobrevivan, como le han sobrevivido a tantas genera¬ 
ciones. Su mas grande contribución es sin duda la pro¬ 
sa con la que describe como es la Semana Santa en 
Guatemala. Magistral juego de palabras que ha¬ 
cen que el oyente casi experimente el calor, 
la el coroza, oiga las marchas y sienta el 
peso de las andas. Incomparable des¬ 
cripción. Hoy, evocando a Don Alberto 
reconocemos la labor de tantas perso¬ 
nas a través de tantos años a cuyo traba¬ 
jo desinteresado, tesonero y muchas veces 
cuesta arriba, se deba a que en el umbral de 
un nuevo siglo la tradición vive. 
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Juan Femando Girón 8. 


RECUERDO INOLVmABLE DE UN GRAN AMIGO 


Desde que era niño, empecé a 
familiarizarme con su distinguida voz, 
durante las transmisiones de Radio y 
Televisión que se llevaban a cabo durante 
los días grandes de Cuaresma y Semana 
Santa en Guatemala, pero fué hasta el 
cuarto domingo de Cuaresma de 1995 en 
que llegué a conocerlo, con ocasión de 
haberme permitido Dios por primera vez, 
narrar para una emisora radial la salida del 
solemne cortejo procesional de la parroquia 
de la Santísima Trinidad, barrio de El 
Gallito. 

En esa ocasión, me impresionó 
mucho, que cuando entró al recinto de 
dicho templo, en donde las andas estaban 
listas para dar inicio al cortejo procesional, 
las miró de reojo y dijo: " Es el pasaje 
cuando dlesús calmó a las tormentas, y eso 
esta en el evangelio de..." su precisión fue 
exacta. Quizá por los estudios de seminario 
que realizó durante su juventud, dominaba 
la historia sagrada como la palma de su 
mano; pero lo más impresionante de él, era 
la facilidad de uso de la palabra hablada o 
escrita, con ocasión de nuestras queridas 
procesiones de Semana Santa. En cierta 
oportunidad su locución radial en la salida 
de un cortejo fué tan especial, que ha 
muchos nos hizo percibir casi de manera 
recü el aroma del corozo de las alfombras, a 
través de las ondas que llegaban por nuestro 
aparato receptor. Estoy seguro que fué un 
verdadero hombre de Semana Santa, una 
persona de esas que dan su Uempo y su 
mejor esfuerzo solo por servir a DIOS a SU 

Patria 


Con el tiempo, mi relación con él se 
fue acrecentando y durante el resto de la 
Cuaresma y Semana Santa de 1995 llegamos a 
formar una amistad sólida y fraterna en nuestro 
desempeño de locutores: él, un verdadero 
profesional con varias decadzts de experiencia 
y yo, un simple aprendiz intentando seguir las 
enseñanzas del maestro. Durante cada 
transmisión, siempre tenía la opinión y el 
comentELTlo acertados, a más de ello, combinaba 
sus conocimientos propios de la liturgia con 
anécdotas, experiencias, personajes, marchas, 
recuerdos, etc. Como se dice en el ambiente 
radial, los pases de la transmisión los realizaba 
en forma magistral. Todos los que de una u 
otra forma nos identificábamos con estas 
actividades, aprendimos mucho de él. 

Al finalizar la Semana Santa de 1995, 
me obsequió uno de los pocos ejemplares que 
quedan de la revista Sucesos Centroamericanos, 
editada por él en 1969. Al echar un vistazo en 
las primeras hojas, se dejaban leer unas lineas 
que posteriormente saltarían a la inmortalidad, 
pero con toda la sencillez y humildad que le 
caracterizaba me confesó." fijate vos que los de 
la imprenta me llegaron de sorpresa a pedir el 
material, ya que si no lo entregaba en ese 
momento, la Revista no saldría ese año; por eso 
ya no me dio tiempo de escribir un editorial y 
decidí en ese mismo momento, consignar en la 
Revista lo que llamé un pórtico. Le pedí a Dios 
que me iluminara y entonces escribí sobre el 
papel lo siguiente: " LA TEMPERATURA DEL 
MEDIO AMBIENTE, SE TORNA SOFOCANTE..." 


Conociendo de sus mcriíos profesionales 
como comunicador social y literarios como 
escritor, en el Consejo Protradlciones 
Cuaresmales, nos sentimos orgullosos de 
haberle rendido un merecido homenaje por 
su labor en pro de la conservación de nuestras 
tradiciones, propias de esta época. El 24 de 
febrero de 1996, día de la inauguración de la 
Sala Histórica de la Semana Santa, el fué uno 
de los pocos que llegó en compañía de su 
familia a compartir estos momentos gratos, y 
también fué el único que con posterioridad, 
agradeció dicho homenaje por medio de una 
carta que para nosotros tuvo profundo 
significado. En estos momentos, me siento 
muy satisfecho de haber realizado dicho acto, 
ya que fué un* reconocimiento de legítima 
justicia y que se le entregó en vida, cuando las 
personas las sienten y las aprecian. A 
mediados de año sup>e que estaba siendo 
afectado por una terrible enfermedad, de 
esas que consumen el cuerpo lenta y 
dolorosamente, pero jamás el espíritu de mi 
amigo, quien una vez más, impresionaba por 
la dulzura y paciencia de sus palabras. 
Finalmente, en los días previos a la 
conmemoración de la Navidad, recibí la llamada 
telefónica informándome que su suírimiento 
corporal había terminado. Al día siguiente, se 
verificó una solemne misa de cuerpo presente, 
ante la Consagrada Imagen que durante su 
vida, mi amigo tanto quiso y veneró; El Señor 
Sepultado de Santo Domingo. 

Su partida ha provocado un gran 
vacío entre las personas que lo apreciamos y 
admiramos, y que de una u otra forma nos 
identificamos con las tradiciones de Cuaresma 
y Semana Santa, especialmente con las 
transmisiones radiales de estas actividades. 

Será muy dificil que alguien venga a 
ocupar ese vacío que nos dejó, pero a nosotros 
nos queda la responsabilidad de pedir a Dios 
que nos ilumine y dé la fuerza necesaria para 
continuar su obra. 

Estoy seguro que mi amigo no murió. 
Tal y como se lo dije a su familia, el se fué al 
infinito a escribirle en persona a Jesús y a su 
Santísima Madre, otros pórticos de Semana 
Santa y a transmitir en vivo los cortejos 
procesionales que se celebran allá, no con 
imágenes, sino con vida, esperanza y 
resurección eternas. Quizá durante algún 
día de esta Semana Santa, encienda la Radio, 
cierre los ojos y escuche una vez más su 
conocida voz, tal y como él acostumbraba a 
decir al aire... " Efectivamente, nosotros 
estamos apreciando ya, el inicio del 
movimiento de las andas procesionales que 
portan a esta consagrada imagen de..." 

A la memoria de quien siempre vivirá 
en nuestro recuerdo, el Licenciado ALBERTO 
PLORES RODRIGUEZ. 

Guatemala, Cuaresma de 1997.- 



24 d© Febrero de 1996: día d© la inauguración de 
La Sala Histórica de La Semana Santa, reunión de 
grandes hombres de tradición 



FftRTICIPE CON SUS MEJORES FOTOGRAFIAS DE CUARESMA Y SEMANA SANTA, 
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Por Derick Pereira 


Principian los actos de la Cuaresma 
con la celebración del PRIMER VIERNES, en la 
iglesia del Calvario, situada al poniente de la 
ciudad, con una romería para rendirle homenaje 
a la imagen de Jesús de las Tres Caídas. Esta 
Romería es muy concurrida por feligreses de 
toda la ciudad y de las poblaciones vecinas. En 
lo profano se establece una plaza en los lugares 
circunvecinos de la iglesia, llegando 
comerciantes de toda categoría y sobresaliendo 
la venta de objetos típicos. 

El segundo Viernes es celebrado en 
la Catedral, donde se venera * la piedadgrupo 
escultórico que parece ser copia de una escultura 
de un autor salvadoreño y donada por el 
licenciado Manuel Estrada Cabrera. La venerada 
imagen del Justo Juez, se encuentra en esta 
Catedral y es atendida por una hermandad que 
saca en procesión dicha imagen el martes Santo 
por la mañana, llamándola de la Reseña. Esta 
misma imagen es procesionada el Jueves Santo 
por la tarde, recorriendo las calles de un circuito, 
llamado de la estación. 

El cuarto Viernes de Cuaresma es 
celebrado en la iglesia de La Transfiguración, 
que se encuentra asentada en unacolina, situada 
en el Sureste de la ciudad; La iglesia dada la 
actividad de los vecinos de ese barrio, han 
logrado reconstmirla por completo, teniendo en 
la actualidad muy buena presencia, además de 
poseer una completa colección de imágenes de 
pasión. 

En el Templo de San Nicolás, es 
celebrado el quinto viernes, con romería 
organizada por las Hermandades del Señor 
Sepultado y la de las Señoras de la Virgón de 
Dolores de dicho templo. 

Las procesiones principian el martes 
Santo con la de la Reseña, al medio día, saliendo 
de Catedral y coronando el parque Centro 
América, con la imagen del Justo Juez, 
antiguamente salía una imagen de la Verónica, 
con las copias del Divino Rostro en tres lienzos. 

Se usaban centuriones que salian 
con trajes militares, en número de tres, portando 
espadas y cascos al estilo prusiano; otras 
veces con uniformes de variados estilos y niñas 
vestidas de ángeles, judíos y pequeños 
romanos. 

Miércoles santo no hay ninguna 
manifestación externa, pero el Jueves Santo se 
celebran los Oficios en todas las iglesias y 
después del medio día, salen los creyentes a 
recorrer los templos y admiraren los altares, los 
monumentos, hasta altas horas de la noche, es 
impresionante ver como las diferentes 
agrupaciones o Hermandades de las diferentes 
imágenes, hacen guardia ante nuestro Señor. 

El viernes Santo, por la mañana, en 
todas las iglesias, se celebran los oficios y se 
reza el Víacrucis, anteriormente, era una tradición 
rezarlo en lascalles, hasta había en determinadas 
casas, señales para que supieran los orantes, 
donde deberían hacer una estádón de oración. 
Lastimosamente esta costumbre ya 
dosQDQreoió. 




El Víacrucis dcl IJcrmano Pedro 
Por Leonel Estrada Furlán 

El reloj del orco de Sonto Catalina ha 
propalado dos campanadas por la Emérita Ciudad, 
es viernes de dolores y de todos los barrios antigueños 
salen presurosos niños, jóvenes y adultos que con 
candeta en mano, se protejen del frío y se aprestan a 
iniciar ta semana mayor encaminándose al templo 
de San Francisco El Grande. 

A las tres en punto, cuando las piedras 
humedecidas por el sereno simulan un rb plateado 
en la calle de bs pasos, la antañona campana 
franciscana tañe y anuncia que el Víacrucis en 
recuerdo del que recorrió el Maestro en la vía sacra y 
en rogativa por la elevación o los altares del Beato 
pedro, está por iniebr. 

Centenares de niños de la mano de papó encabezan ta procesión del silencio. 
De Piloto al Góigota, la población masculina recorre pbdosamente los estaciones que 
arrancando del tempb franciscano, fundado en 1538 y que hasta lo fecha conserva en 
su altar mayor el tabernáculo de la Sagrada Custodb, llega al Calvario, pasando por ta 
ermita de la Vera Cajz, hoy Escueta de Cristo, en donde a lo lejos se escuchan tas oraciones 
de los frailes del corTvento en cuyo patb interior fueron sepultados los restos de Quirio Cataño. 
A pocas cuadras encontramos derruida la casa donde habitó este famoso artista 
pKxtuguésy, a escasos metros subiremos al puente de los Remedios, que incrédulo ha visto 
correr las mansas y tracloneras aguas del Rb Pensativo. 

En un abrir y cerrar de ojos empezamos a caminar, a la usanza del cronista 
Femando Juárez y Aragón," bab el rumor de la alameda del calvario" a cuyo centro se 
yergue la pita del campo, que tiene ta especialidad que su taza superior y ta columna 
central, son labradas de una sola piedra. 

Las filas de penitentes coronan la cruz de piedra en el atrio del Calvario, templo que 
data de 1618; y sus vetustos ingresos nos conducen a los pies de la Virgen de Dolores, Reina 
del Pensativo, y para hacer más real el momento, nos ubica a la diestra de la Piedad, en 
donde María y Jesús, rodeados de San juan y la Magdalena e Incluso Dimas y Gestas, hacen 
meditar hasta aquellos que han partbipado por curiosidad. 

Por referencias históricas del libro " Semana Santa en Antigua Guatemala" del 
licenciado José Garcb Bauer, Inferimos que el primer viernes de Cuaresnna del año 1619, 
por cierto el 15 de febrero (en 1997, ha caído 14), el víacrucis contó con una imagen de 
Jesús Nazareno, cuyas andas fueron llevadas en hombros por la gente importante y 
terciarios franciscarx)s. Las manifestaciones litúrgicas y paralitúrgicas se combinan a ta 
perfección, pues luego de recorrer la histórba calle de la amargura, deleitarse con el aroma 
del Esquisúchil, árbol único en su género y especie, sembrado por el hermano Pedro, está 
el banquete de la Eucaristía. Ya puede imaginar, amable lector, a cientos de hombres al 
filo de las cinco de la mañana, participxDndo en la misa con una homilía exclusiva para 
caballeros y en dorxje el Cuerpo y ta Sangre de Cristo son compartidos abundantemente. 

" La bendiebn de Dios Todopoderoso, padre, hijo y Espirité Santo descienda sobre 
ustedes, podemos ir en paz, ta Misa ha terminado." Faltan pocos minutos para las seis horas 
y los devotos capitalIrHDS y antigueños inician el regreso a sus hogares, unos conversando 
sobre la profundidad de b vMdo; otros acompañando a la imagen al templo franciscano, 
pero todos felbes de haber aprovecahdo ese singular privilegio. 

La vía Sacra antigueñó ha atestiguado a oscuras y con los tenues rayos al 
despuntar del astro rey, el fervor de los hombres piadosos y fieles guardianes de sus 
tradiciones, que, entre los cantos de grilbs y el susurro de oraciones evocan aquellas 
hermosas palabras: " Acordaos hermanos que un alma tenemos y si la perdemos 
no la recobramos 
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Esto obedece a que la Semana Santa es una fiesta movible, cuya 
conmemoración anual se hace en función del primer plenilunio de primavera," la luna 
de Nissan' a la que tantas veces hizo referencia Don Carlos Díaz en sus publicaciones 
cuaresmales. Pues bien el ciclo lunar repite el plenilunio cada once años. 

...un ángel en plenos vuelo, levaba una tba...' (pfocesiónde Este año es un buen ejemplo de ello. Veamos: 

Jesús de Los Milagros. Domingo de Ramos 23 de Marzo de 1975). 

Hace veintidós años, la Semana Santa se inició el Sábado de Ramos 22 de marzo de 1975 y tennino el domingo de Resurrección, día 30 del 
mismo mes. Exactamente las mismas fechas en que se conmemoró en 1986 y en las que se conmemora este año. Aunque siempre se conmemora 
de la misma manera, nunca es igual y se presentan hechos, anécdotas y situaciones propias que las distinguen y que permiten recordarlas y ubicarlas 
con precisión en la historia. Así por ejemplo, podemos llamar a 1975 como el año de las premoniciones. El Domingo de Ramos 23 de marzo de 1975, 
la alegoría del anda de Jesús de Los Milagros, representaba la visión de Isaías. En la parte final del anda, un ángel en pleno vuelo, llevaba una tiza con 
la que purificaría los labios del profeta. 

La salida de la procesión se atrasó unos minutos, pues llegado el momento, el 
mencionado ángel se cayó dos veces y hubo que ajustarlo de nuevo. Algunos comentaban 
un año después que la caída del ángel era el presagio de la caída casi total del templo, como 
consecuencia del terremoto de 1976. ¿y que decir del mensaje de Jesús de La Merced de 
ese Viernes Santo 28 de marzo? La alegoría era la parábola de las vírgenes prudentes, 
aquellas que están listas y atentas al regreso de su señor. En la parte delantera del anda, 
un letrero nos preguntaba, ¿estáis preparados? 

Ese año hubo también otras invocaciones: Jesús de Candelaria en su recién 
estrenada anda con un elegante adorno basado en el Evangelio de San Marcos: un león 
adelante simbolizando al evangelista y el pretorio. Jesús, vistiendo túnica verde, iba al centro 
de una escalinata. 

Alguna vez Don Carlos Díaz escribió que cuando se ideó este proyecto, se 
pensó en colocar un felino real, anestesiado. Y por su parte el Santo Entierro de la 
Recolección presentaría la vida, muerte y resurección de Cristo. El agua, simbolizada en 
una preciosa fuente, a la que se le puso por primera vez una bomba eléctrica, lo que permitió 
que surgiera agua *de verdad", fué según el comentarista de Prensa Libre de aquella 
época, de mucho atractivo. Al centro, sin túnica y sobre una piedra. El Señor Sepultado 
y atrás las sagradas especies. Fué también el año en el que El Calvario utilizó, por primera 
vez, una urna gótica dorada, que en la noche tenía una vista impresionante. 


‘...fn la parle delantera del anda, un letrero nos preguntaba, 
¿estáis preparados?... ‘ (procesión de Jesús de la Merced. Viernes Santo 
28 de marzo de 1975). 


. Jesús vistíerydo túnica verde, iba al centro de una 
escalinata...'(proceseión de Jesús de Candelaria. Jueves Santo 27 de 
' Marzo de 1975). 


Once años después, el Domingo de Ramos 23 de marzo de 1986, Jesús de San José 
rememoraría la entrada en Jerusalén, en un anda decorada con palmas y trompetas. Ese 
año, el cortejo cambiaría de Itinerario, llegaría al Parque Central bajando la sexta calle, 
pasando frente al Palacio Nacional, para luego enfilar hacia el sur por la séptima avenida, 
por varias cuadras. El templo Josefino aún no se recuperaba del todo del terremoto de 
1976. Jesús de Candelaria para el jueves Santo 27 de marzo de 1986 ya había variado 
su hora de salida y su itinerario. Once años antes salía a las diez de la mañana y subía 
la tercera calle de la zona uno hasta la tercera avenida en donde enfilaba al sur. En 1986, 
su cortejo se iniciaba a las ocho de la mañana y subía la tercera calle hasta la primera 
avenida. 

Ese año jesús iba colocado sobre una fuente con la sangre de su sacrificio y la Virgen 
María, evocaba el ángelus. El Patrón Jurado de la ciudad evocó la visión de Isaías, en 
un adorno en tono negro, corinto y dorado. Es quizá una de las más hermosas alegorías: 
Jesús, parado en un trono, se presentaba ante Isaías de rodillas. Circundaban el anda 
las estaciones del Viacrucis enmedio de candelabros y los famosos angelitos de doña 
Clarita Soto, con pañalito negro. Por la tarde, los sepultados recorrerían las calles, el 
recoleto enmedio del arca de la alianza, el dominico en una alegoría que indicaba que al 
final de los tiempos lajusticia divina prevalecerá sobre el impío, esta vez en un anda distinta 
a la que había usado once años atras. 


El del Calvario, recostado sobro una cruz que unía a un cáliz y una patena. Hace once años, en 1986, la temperatura del medio ambiente, en 
vez de ser sofocante, fué muy fría. Fuertes vientos azotaron la ciudad. Hoy hace treinta y tres años, el ciclo no se cumplió por un día: ese año, 1964, 
fué bisiesto. En fin veremos que podemos escribir dentro de once años, cuando las fechas vuelvan a coincidir, para entonces, esta Semana Santa que 
estamos a punto de vivir, ya formará parte del pasado y de los recuerdos y diremos. ' hace once años, en el siglo pasado. El Domingo de Ramos 23 de 
marzo de 1997, Jesús de los Milagros..." 

iBiigH[siiBaEiEgiiiaEaBLiwimr?ii?5ii7ajg qp^r~innr~iFr^ oiFi[ri]f~ni:^ 


Salvo algunas excepciones determinadas por los 
años bisiestos, la Semana Santa coincide en las mismas 
fechas al cumplirse ciclos de once años. 
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...de Cuaresma V Don Luís Ruano salió del templo sin creer lo que había 
escuchado, caminó hasta El Cerhto del Carmen y ahí derramó lágrimas por 
su amigo que aún después de muerto había cumplido su visita los viernes de 
Cuaresma. 

Jorge Mario Valenzuela Díaz 


Como era tradicional, tanto para José 
Gómez como para Luis Ruano, la llegada de la 
Cuaresma tenía un significado muy especial; 
visitaban los viernes a Jesús de la Merced y 
luego platicaban horas y horas de sus vivencias 
ocurridas en un año de no verso. Ya no se 
acordaban de la fecha en que habían iniciado 
tal tradición, solo recuerdan que desde niños, 
acompañados de sus padres, unos señores 
muy fonrrales que usaban sombrero y polainas, 
se juntaban y pasaban la tarde jugando en el 
atrio del templo. Así transcurrió una vida 
completa, se veían todos los viernes de 
Cuaresma junto a la imagen de sus querencias, 
el bello Nazareno mercedarío, quien 
pacientemente les escuchaba en todas sus 
tribulaciones, así como también en sus alegrías 
y esperanzas. 

Había pasado otro año ente ro, estaba 
por iniciarse otra Cuaresma y de la misma 
manera se iniciaría otra vez el ritual de asistir 
al templo, compenetrarse en el sufrimiento de 
Cristo ayudado con el místico aroma del corozo 
y las penetrantes notas de una marcha fúnebre, 
sin embargo algo pasó, únicamente apareció 
Luis al cumplimiento de la tradición, José no 
apareció por ninguna parte, termino la Misa y 
empezaron a cerrar las puertas del templo. 

José no había asistido a su visita, luego de un 
celoso cumplimiento en más de sesenta y 
cinco años. Luís se preocupó por su amigo, 
pero nada podía hacer, puesto que no sabía 
donde vivía ni conocía a algún familiar que 
pudiera decirle que pasaba. No tuvo más 
remedio que esperar el próximo viernes para 
ver si llegaba. 

Así llegó el segundo viernes de 
Cuaresma y José no asistió a su compromiso 
cuaresmal, transcurriendo otro y otro más, 
hasta que el viernes de dolores, Luís llegó sin 
ninguna esperanza a la Merced y para su 
sorpresa ahí se encontraba frente a Jesús su 
amigo de toda la vida: José Gómez, quien 
apoyándose en un bastón, lucía muy decrépito, 
señal inequívoca de que estaba muy enfermo. 

Al verse se fundieron en un abrazo y luego de rezar el viacrucís 
salieron a tomar un café y poder platicar de lo que había pasado. *No fregués 
vos chepe', dijo Luis a su cansado amigo, 'por poco tenninás con nuestra 
tradición de toda la vida, que te paso contame"; respondiendo; José muy 
lacónicamente: "no me regañés que no sos mi tata, me costo mucho venir hasta 
aquí porque estoy bien fregado, se me juntaron todas las enfermedades y casi 
tengo un año de estar en cama, pero no podía faltar a este encuentro". De esa 
forma transcurrierion las horas entre plática y plática hasta que las campanas 
anunciaban la misa de siete de la noche y José le dijo a su amigo: "mírá vos 
Güicho ya me tengo que ir porque no puedo andar a estas horas en la calle, 
no creo aguantar para el otro año, poro vos por favor siempre visita a Jesús 
los viernes de Cuaresma, hasta que algún día lo veamos pero allá arriba si bien 
nos va"; a lo que replicó Luis: "son cuentos, décimo donde vivís yo te voy a ir 
a ver para saber como estás", pero José le dijo: "en tantos años nunca nos 
vimos fuera de esta época, dejémoslo así, a lo mejor vengo el otro año, pero 
a sabor, mejor hacomo un gran favor, anda oí la Misa y talvez nos vemos en 
la Reseña, el Martes Santo". Otro abrazo fue el marco de la despedida y Luis 
se dirigió a la Misa, a la cual no prestaba mayor atención debido a su edad, hasta 
que el sacerdote jesuíta dijo: " esta misa os ofrecida por el descanso eterno 
de las almas de todos los devotos de Jesús de la Merced, que han fallecido, 
en particular por el señor José Gómez quien falleciera el primer viernes de. 
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BRAZO 


Zitro Odeveq 

los dios de color se oproximon mi 
corazón lote de íelicldcxJ, debido o que lo época más 
bello está por comenzor, lo Cuoresmo v Semono 
Sonto. 

Desc^ el primer dio, Miércoles de Cenizo, 
en que vomos o lo miso de imposición, nos sentimos 
mui/ reí ices, porque es temporodo de unión, es cuando 
encontromos omigos y conocidos, que realmente 
solo en esto époco los miromos. €s entonces 
cuando veo ol "goto", oquel con sus ojos cloros y 
bigote, llevo bien puesto el apodo. Fiel devoto de 
Jesús Nazareno de los Milagros, me lo encuentro 
Justo ontes de Cuoresmo y me dice: "miró vos Zitro, 
yo el próximo Jueves nos vemos en lo procesión del 
silencio”, todavía recorcJondome. "miro vos llego 
temprano o te quedos sin turno". Bueno y osí llego 
lo ansiado procesión del silencio, (hoy en dio con 
bondo), observo o los músicos y es "beto el 
boticario* el do los ordenes. 

V así lo procesión sigue su curso, 
pxisondo por oquellos calles en donde hon preporodo 
bellos posojes del vio crucis, bosta que b dejamos 
olb por Condelorio, después de hober corgodo, solo 
observomos cuondo cruzo por el Coltejón del Judío, 
viendo o b bjos b sibeto de Jesús, con su rustico 
cruz y decimos hemos dodo el bonderozo. 

llego el primer viernes cuoresmol, es 
entonces cuondo vomos o ver o Jesús de Condebrio, 
entre incienso y bullicio, él yo se encuentro en el altor 
mayor, me encuentro o los misaros viejitos y hosto el 
comentorio de uno o b otro; "¡miró! Gertrudis, yo lo 
Cduviges se nrrurió”, es cuondo me pongo o pensor, 
que somos nrKxtoles. Seguirrros así nuestro comino, 
en los ofueros del atrio, sentirrKss ese oromo muy 
especiol, que solo en Guotemolo se percibe, el olor o 
corozo, Flores y viondos chopinos. luego el primer 
cbmingo, Itegon los onsiodos colos, éstos se Formon 
muy temprono, bs ventos se colocon poro hacer su 
negocio, entre pones de monteco y coFé por lo 
fiKxJrugodo, hosto pones con chile y Frescos de piño 
perro disminuir lo sed. €stas cobs son Jocosas, pués 
se oprecion portidos de fút bol o se guardo el lugar 
cebsomente, poro que nodie se odelonte, luego 
oquelbs que no modrugon y se hocen bs fuertes, es 
entonces cuondo se escuchón los gritos de 
"...colooo..!”, vengan más temprortol, y otros Feroces 
pobbros, pero olgurios son verdcxJeros cueros y 
retoebres. 

€1 tiempo transcurre entre cobres y eexta viernes comemos nuestro 
pescocb y emponcxJos de behe. saimón y hierbes de por olb del Pon Pico, hosto llegor 
ol Chinto viernes, nos domos cito en lo veloción de Jesús de Son Bortoiomé Becerro, 
en ñntiguo, olió se observo el mós bello huerto, hecho de bs Frutos privibgiocbs de 
esto tierro, pójoros y volnos de corozo, es un obr o ti erro, o esto tierra nuestra, que tiene 
tocb lo belb c^e dor, y casi llego el quinto domingo, dio de lo procesión. €s un nozoreno 
muy belb y peculicrr, o esto procesión llego tcxJo lo copitol e inebso unos dicen que hoy 
mós tróFico <^e dexningo de Romos, bueno...¡Que lincbl 

lo semono de dobres se nos vo corrio oguo, y llegomos o b cima, entre 
procesiones y mós procesiones, el Domingo de Romos es muy tradicional, lo 
Burriquito, uno procesión muy olegre, es cucxicb me junto con mi Ftamillo, dicen que el 
turno que cerrgermos, es IIottkxJo el "turno de los guapos", puede que seo el comentorio 
de uno mujer Cjue nos miro y que b Folto su complemento y osí entre bombos, 
opóstobs y bolos se poso lo bello entrexb o Jerusolén. lo procesión cb Son José ho 
comenzcxJo su recorrido, los romc¥ios b cbn un tcK^ue especial, herencio de Mario 
Ruoto; pc3so por lugares pintorescos y llenos de obgrío, lo cíucbd se ho vestido de 
morocb. V osí, trcjnscurre b Semono Sonto, llegomos o ver o Jesús de Corbebrio, dio 
trodiclcxiol cbl Oisto cb mirocb hacia el frente y moreno, dio cb sogrerrios y oFiclos, 
especlolmeote el pesso de Jesús por lo 14 avenido, pareciera ser el mejor poso de toebs 
los prcKesicxies, o ninguno procesión b reciben como o esto. €1 viernes Sonto solé 
el Potrón Jurocb, €1 Señex de b Merced, b irnogen más porecicb o nuestro redentor, 
lleno cb trodición e Inspircmdo consueb, o c^ien pedimos licencio perro verlo ol 
siguiente crño. €se dio continuo su marcho, b cíucbd se viste cb negro, luto riguroso, 
el poso de los yacentes, morco el ritmo cb b noche, gente implorcmdo y pidiendo por 
elbs y los suyos, solo el timbol nos cmuncio c^ vorrros ol sepulao y crsí lo Semono 
Sonto llego o su Fin, poro vernos en b procesión de b Resurección y gritor o vivo voz 
fvivQ bsús! y montener nuestros trcxJíciones. 
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Lie. Milton Estuardo Argueta Pinto 



colegio y de nuestra alfombra..."(Domingo de Ramos, 3 de Abril de 
1977: turno del Colegio de Infantes, frente al Sagrario, 8a. calle entre 
8a. y 7a. avenidas). 

Arreglando las cosas de nuestro Museo de la Semana 
Santa que mis amigos del Consejo y yo guardamos en mi casa, encontró un 
ejemplar del Santo Entierro, el periódico de la Hermandad del Señor Sepultado 
de Santo Domingo, correspondiente a 1977. Este ejemplar, que por su tamaño, 
me hizo recordar al Imparcial y al formato antiguo de La Hora, presentaba una 
secuencia fotográfica de la Semana Santa de aquel año. Ahí estaba aquel 
adorno de San José, en el que al frente del anda, dos ángeles en pleno vuelo 
vertían agua y vino en un cáliz; y aquel otro de la Candelaria, en el que Jesús 
iba adentro de una corona de espinas, parado sobre un mar que cubría toda 
la superficie del anda. Fuó ver las fotos o inmediatamente recordar, esa fuó 
mi primer Semana Santa como cucurucho en las procesiones "grandes*; tenía 
yo entonces trece años. Dando marcha atrás en el tiempo, recordó como mi 
"estreno" en las "grandes* se había frustrado un año antes, es decir en 1976, 
el año del terremoto, como consecuencia de que en la semana de Lázaro, caí 
dentro de la reposadera que esta frente a la dulcería San Carlos, una tarde que 
del colegio, regresaba a la oficina de mi padre, en aquellos dias, situada frente 
a Belén. Al caer mi tobillo derecho se dobló, fracturándome el pie. ¡no lo podía 
creeri Tan cerca de la Semana Santa y yo enyesado. En fin, solamente pude 
cargar, por última vez en la infantil de La Merced y gracias a las atenciones de 
don Julio Farfán, cuando el Niño de la Demanda iba parado sobre la palabra 
"PAZ". Mi hermano, en aquel tiempo a punto de graduarse de módico, se había 
opuesto a que cargara enyesado. Recuerdo que se molestó muchísimo por 
lo que consideró una imprudencia y sobretodo, cuando el Sábado de Ramos 
regresé a la casa con el yeso literalmente desecho en la parte de abajo. El lunes 
Santo me llevaron otra vez al módico, que preocupado mando a tomar nuevas 
radiográfias. Al rato de estar en la sala de espera, veo aparecer al doctor que 
me vuelve a mandar a tomar otras radiográfias, argumentando que en las 
anteriores se había cometido un error. Ya con dos series de radigráfias nos 
invita a mi madre y a mí a pasar al consultorio. Incrédulo le enseña las tres series 
de radigrafías a mi madre, la original de cuando me enyesaron y las dos nuevas 
y le indica que, inexplicablemente, ya no hay fractura alguna, así que ya no hay 
que ponerme yeso. El no atinó a explicar lo sucedido, en cambio yo sí se bien 
loque pasó. De todas formas mi ingreso a las "ligas mayores* como usualmente 
le llaman los cucumchos de años a las procesiones grandes tuvo que ser 
postergado para el año siguiente. Fueron precisamente las palabras que usó 
el Ingeniero Rafael Olivero, cuando mi papá me inscribió por primera vez en La 
Merced. La Semana Santa de aquel año cayó en la primera semana de Abril. 
Recuerdo muy bien al licenciado Alejandro Alvarado, que entonces era 
directivo de la Hermandad de San José, cuando llegó al Ck>legio de Infantes 


donde yo estudiaba, acompañado del profesor Femando Ruano, a invitamos 
a participar en la procesión del Domingo de Ramos, puós por primera vez 
se le había concedido un tumo al colegio. Portal motivo, le plantió al profesor 
Ruano, del area de Estudios Sociales, el proyecto de hacer una alfombra en 
la cuadra del Colegio. La idea le fuó propuesta al Rector Ramírez, quien la 
aprobó. Así la noche del Sábado de Ramos, 2 de Abril de 1977, en El Infantes 
hicimos la primera alfombra para Jesús de Los Milagros. 

Mientras escribo esto, no puedo evitar el sonreír, al recordar la 
emoción de quedarse una noche entera en el viejo edificio del Colegio y las 
ocurrentes bromas que entre mis compañeros de segundo básico "A* nos 
hicimos, incluyendo un juego de pelota en el sagrario en la madmgada del 
Domingo de Ramos. 

Esta historia se repetiría durante los siguientes dos años, pues en 
mil novecientos ochenta la procesión cambiaría de itinerario y ya no subiría 
la octava calle, ni pasaría frente al Sagrario de Catedral, lugar original del 
tumo del Colegio y de nuestra alfombra. Recuerdo con claridad las cuadras 
que me tocó cargar por primera vez: en San José frente al Sagrario con el 
Colegio, en Candelaria en el crucero de la quinta calle y octava avenida y 
en La Merced, frente al archivo de Centroaniórica. 

En la Recolección comenzaría a cargar hasta el año siguiente y 
en Santo Domingo, varios años después. No recuerdo muy bien porqué, ese 
año mis papás no pudieron llevarme a ver sagrarios, así que la misión fuó 
cumplida por mí hermano. La noche del Jueves Santo recorrimos las siete 
iglesias abordo de su carro, un Datsun rojo que tenía el equipo de sonido 
marca "Rivlera* dentro de la guantera. Estaba de moda," No paren la música" 
de los lavares, casette que mi hermano recién había comprado y que oímos 
varias veces esa noche y que hoy guardo como preciado tesoro. Eran los 
años del programa' PRELUDIOS DE PASION", presentado por El Calvario, 
en Super Radio y que oía mientras hacía mis deberes. Al graduarme y 
mientras la procesión del Silencio mantuvo ese recorrido, siempre fui a vería 
pasar frente al Colegio. De mis Semana Santas universitarias recuerdo las 
procesiones lluviosas del ochenta y cuatro: la conversión de San Pablo 
reproducida en el anda josefina, presentando un descomunal caballo 
únicamente sostenido por sus patas traseras y el apóstol de los gentiles 
tirado en el suelo cubriéndose la cara ante la pregunta de Dios, ¿Porqué me 
persigues? Y Jesús de Candelaria, en medio de nubes y ángeles,saliendo 
de un sagrario y ocupando la parte anterior de las andas. Recuerdo también 
cuando la temperatura del medio ambiente no so tomó sofocante, sino que 
curiosamente, el frío hizo estragos en las filas. Sábado de Ramos del ochenta 
y seis, con el rompimiento de los siete sellos, anda de Jesús del Consuelo 
y Viernes Santo mercedario del mismo año, con la visión de Isaías como 
alegoría, una de las más hermosas que he visto en mi vida, según recuerdo, 
esos fueron los dias de más viento y frío. La casualidad hizo que tuviera 
como compañero en la Universidad al hijo del Ingeniero Olivero, mi buen amigo 
Nelson. Nelson conservaba un tumo de salida en La Parroquia que había 
pertenecido a su padre y recuerdo que en varias oportunidades me pidió 
que lo cargara con él, como en el año cuando el anda salió con animales 
disecados, presentando la creación del mundo. Me gradueé de la Universidad 
y con mi padre tuvimos la oficina durante algunos años en el Edificio 
Pasarrelli, allá en la once calle y quinta avenida esquina, Fuó mi papá quien 
encontró el local y cuando me llevó a verlo me puse muy contento pues las 
ventanas daban al emeero de la once y quinta, así que mi primer comentario 
fuó, "desde aquí voy a ver bien las procesiones"; mi papá solo sonrió. Y así 
fuó: por ahí vi pasar a Jesús de los Milagros y las Bodas de Caná, 
magistralmente representadas; a los ángeles cargando en alto al Yacente 
del Calvario, para depositarlo en una tumba gris al frente del anda y a Jesús 
de Candelaria, sentenciado por Pilatos, en aquel adorno gris con altas 
columnas do capiteles verdes. (CONTINÚA) 


"no sabiendo muy bien como 
contestar, escribí esto..." 
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”...En la Recolección, comenzaría a cargar hasta el año siguiente..." 
(Viernes Santo 1984: El Credo). 


Fuó cuando por primera vez se usó resina polyóster en adornos 
procesionales, la oficina so convirtió en esos años en el punto obligado de 
reunión do familiares y amigos. Desdo ahí, vimos con mi esposa, las 
procesiones, en nuestro primer año de casados. Presenció en los primeros 
años de la nueva década, como las colas del primer domingo fueron 
paulatinamente haciéndose más grandes, comenzando a formarse primero 
a las cinco do la mañana, después a las tres, hasta llegar a la tarde del día 
anterior. Aún tongo la imagen de mi amigo Rodolfo, que habiendo ganado 
la cita al sol, nos esperaba con Ernesto, a Juan y a mí, plácidamente 
recostado sobro la puerta de la escuela en donde son las inscripciones de 
San José: estaba en el primer lugar de la cola, que ya para las ocho de la 
mañana, llegaba hasta el Callejón del Judío. 

Era el primer domingo de 1992. Cuatro domingos después, el 
domingo do Ramos, quizás algunos que estaban haciendo esa cola, junto 
a los romanos, en un acto de heroísmo y arriesgando su propia integridad, 
so subirían al anda y rodearían con sus cuerpos a Jesús do los Milagros, 
cuando el fuego se inicio en la parte final del mueble, amenazando con 
incendiarla completamente en el crucero del la novena callo y doce avenida, 
inmediaciones del parque Colón. Y en Antigua, el año de las siete trompetas 
del Apocalipsis en San Bartolo, cuando jesús vestía la túnica que hoy se 
exhibo en nuestro museo do Semana Santa. Eran los años de los 
impactantes adornos del Calvario: el gris azulado con ángeles que 
representaban el llanto y desolación en el cielo, la batalla entre el bien y el 
mal, la nueva Jemsaten con aquel gigantesco dragón atravesado por la lanza 
de San Miguel Arcángel y el plateado, que entre espejos y columnas 
rememoraba a los mártires de la Iglesia. 1993: naco el Consejo Pro 
Tradiciones Cuaresmales y con él," EL TURNOlos programas radiales "So 
Levantan las Andas y "Do la pascua a la Cuaresma", la serie de Videos de 
Semana Santa, hasta llegar a nuestro mejor y más querido proyecto, el 
Museo do la Semana Santa. En veinte años he vivido muchas cosas: Santo 
Domingo, entrando a Gerona, la Candelaria, pasando por el parquecito do 
Isabel La Católica, La Merced dejando de salir a las sois, para salira lascinco, 
antes que el sol, la partida de quienes más que personas eran instituciones, 
como Mario Ruata, Carlos Díaz y Alberto Flores; aprendí a hacer alfombras 
y hasta adornos, vi las consagraciones de Jesús do la Caídá, del yacente 
del Calvario y de Jesús de Los Milagros, así como el sorprendente auge de 
La Parroquia y Santa Teresa y aún lloro la muerte de mi único hermano, el 
mismo que hace veinte años me llevo a ver sagrarios. Si hago la cuenta, más 
do la mitad de mi vida he vestido la túnica, sin contar los años do niñez. Unas 
vocecitas me vuelven al presente. Son mis pequeñas hijas que intrigadas 
me preguntan que estoy viendo... No sabiendo muy bien como contestar 
decidí escribir esto, para que cuando puedan hacerlo, loan la respuesta 
cuantas veces quieran y a manera de cuento, conozcan veinte años en la 
vida de su papó, cucurucho de corazón. 


Hueslras Hlarchas 


Bod2i5 de 0ro 
(José manuel Custodio) 

El Martes Santo 24 de marzo de 1959, Don Carlos 
Olivero Nelson cumplía cincuenta años como encargado 
general de la procesión de Viernes Santo de Jesús 
Nazareno de la Merced, en la ciudad capital. Con tal 
motivo, esa noche se oficiaría una misa en La Merced en 
acción de gracias por el aniversario de tan recordado 
caballero. Al respecto, El Imparcial publicó la siguiente 
nota: 

" Hace cincuenta años, un grupo de chiquillos 
del Colegio de Infantes en su mayoría, asistían como 
monaguillos a los actos de La Merced con el canónigo 
Ignacio Prado. Ellos eran Carlos Olivero Nelson, 
Guillermo Olivero Nelson, José Garrido, Eduardo Rosales, 
Eduardo Madrid, Mardoqueo Flores y José Vega. Con el 
tiempo, Carlos Olivero Nelson se convertiría en el 
encargado de la procesión." 

Entre muchos reconocimientos y homenajes, 
Don Carlos recibió uno muy especial de otro hombre de 
la Semana Santa Don José Manuel Custodio compuso 
una marcha fúnebre la cual le dedicó. El nombre de esta 
composición, resumía el motivo por el que se escribió: 
"BODAS DE ORO". 

La soleada mañana del Jueves Santo 26 de 
Marzo de 1959, cuando Jesús Nazareno de Candelaria 
pasaba a un costado del templo Mercedario, subiendo 
precisamente la calle de la Merced, hoy quinta calle, 
entre once y doce avenida, la banda que acompañaba el 
cortejo procesional interpretó por primera vez esa 
marcha. 

Quizás debido a que Don José Manuel Custodio 
era un ascendrado devoto de Jesús de Candelaria, esta 
marcha es considerada como Candelareña, a tal grado, 
que es la marcha oficial de la Santísima Virgén de 
Dolores de ese templo. Sin embargo la historia le confiere 
un origen un tanto distinto: nació de un Candelareño 
dedicada a un Mercedario. 

Por: Luis Gerardo Ramírez O. 


" SE LEVANTAN LAS ANDAS" 
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Aún recuerdo laprotunda impresión que en mi 
ánimo de niño causaban las historias de apareddos, 
milagros y hechos sobrenaturales y como, quien me 
contaba todas estas cosas, siempre me decía en algún 
momento de la nan^ación "como me lo contaron, te lo 
cuento", como queriendo decir "yo no ful el protagonista 
de esta historia. A mi solo me lo contaron y ahora yo te 
k) cuento a ti". Pués bien, hoy quiero contarlés algo como 
meiocontaronamI.Loshechos que leerán acontinuadón 
son reales y sucedieron hace once años. Tan solo he 
caihbladoen mi narradónel nombre delprotagonistapues 
él asi me k) pidió cuando le pedí autorización para escrbir 
estas lineas. 

Conozco a Juan Ibarra desde mi infanda. 
Siempre nos ha unido una estrecha amistad. Ambos 
nadmos en la misma colonia y durante nuestros primeros 
años como estudiantes, asistimos al mismo colegio. 
Posteriormente, alcomenzar la secundaria, yo me cambió 
de colegio y de casa. Cada quien terminamos la misma 
carrera, aurtque en universidades diferentes. Aún a pesar 
de ello, la amistad con Juan siguió, aunque la relaciónya 
no fuó tan constante como antes. Sin embargo, habían 
dos épocas en el año en que siempre veía a Juan; una, 
durante la Cuaresma y Semana Santa, pues ambos 
somos cucumchos "natos" y otra, en lasconmerrKxadorres 
del quince de septiembre, cada quien, acompañando a 
sus respectivos colegios en el tradicional desfile. Por 
razones obvias, cuarxlo mástiempo podía compartir con 
Juanera en la Cuaresma y Semana Santa. Sin ponernos 
de acuerdo, coirKkJiamos en la cola de San José en las 
inscripciones del primer domlrigo; en velaciones y en 
conciertos. Muchas veces nos vimos allá, en la alameda 
de Santa Lucia, esperando que Jesús de La Calda entrara 
a la Antigua, comiéndonos mientras tanto una sabrosa 
tortilla con longaniza. Y el sábado de Ramos, nos 
encontrábamos por ahí por la Calle de la Amargura, 
cuando cada uno recogía sus tumos en La Candelaria. 
Siempre era lo mismo; Juan me preguntaba ¿ y este año 
donde te tocó cargar "al jefe"?, refirlerKiose al Nazareno 
de Carxf elaria por qien profesa una gran devoción y que 
es sin duda, la imagen de sus querencias. Por supuesto 
que a lo largo de la Semana Santa nos velamos en la fila. 
Y así, al llegar la negra noche del Viernes Santo, cuando 
el Señor Sepultado de la Recolección pasaba por el 
Parque Centenario nos despedíamos; yo me iba a 
erKontrar al Sepultado Dominico y Juan al del Calvarlo, 
de gran arKestro en su familia. Y la despedida siempre 
era la misnr^: "Nos vemos el año entrarrte. Buena suerte 
durante el año". Y es que juan decía que su año 
comenzaba el Lunes de Pascua y temninaba al llegar la 
Semana Santa entrante. Tan es asi que cuando 
platicábamos en la fila me decía; "Te acordás que el año 
pasado te conté tal o cual proyecto que tenia en mente, 
pues fíjate que me sucedió esto o lo otro", siempre 
haciendo referencia al tiempo entre una y otra Semana 
Santa. Un viernes al final de la tarde, si no mal recuerdo 
del mes de agosto, ful a visitar a Jesús de Candelaria. 
Al salir de la Iglesia me erKorrtró a Juan, fué una grata 
sorpresa encontrármelo en una época que no fuera la 
Semana Santa. Estaba sentado en uria banca de una de 
las ventas del atrio y tomaba un vaso de atol. Me habla 
enterado que se habla graduado y que lo hablan 
nombrado asesor en una importarrte institución finar)ciera 
en el país, asi que me acerque y liego de saludarlo, lo 
felicitó por sus óxHos profesionales en tan corto tiempo. 
Juan sonrió y me dijo: "No fuó fádl, tenia una enorme 
presión para graduarme, me hablan r)ombrado para ese 
puesto sin ser graduado, pero me pusieron la condición, 
de que en un plazo de no mayor de cuatro meses, tenia 
que contar con el titulo; de lo contrario me despedirían, 
pues no les serla útM. Pero "el jefe" me ayudo y todo salió 
bien", terminó diciendo mientras dirigía su mirada al 
Interior de la Iglesia abarrotada de fieles, y otra Semana 
Santa. 


He de confesarles que sentí curiosidad por lo que 
me había dicho, asi que le pedí que me contara como lo habla 
logrado y sobre todo, k) de la ayuda «del jefe». Y asi comienza 
la historia que hoy les cuento; 

Durante los años de estudiante universitario, Juan 
perdió a su únkx) hermarx), go^ del que aún rx) se repone. Enfermó 
y murió Intempestivamente. Juan se convirtió en el pilar de sus 
padres. Ellos se quejaban y se desahogaban, a Juan le tocaba 
escucharlos y consolark)s.¿ pero a él quien?, a pesar de ello, 
siempre fue un buen estudiante, termino su carrera en el tiempo 
justo. Induso la parte práctica que es la más tiempo lleva. En el 
último año de la carrera, las cosas en su hogar se pusieron difíciles, 
a tal grado que sin sentirlo Juan se convirtió en el punto de unión 
y sostenimiento del hogar.« Las cosas llegaron a tal situación que 
se volvió imprescindble que me graduara para hacerle frente a los 
problemas», me di jo mientras rTX)vla el vaso de atol en círculos para 
que se enfriara. Juan me siguió contando que conx) calda del délo, 
recbió una llamada en donde lo citaban a una entrevista en una 
Importante institución financiera del país. Alguien lo habla 
recomendado para la plaza de asesor. Todo estaba bien, a 
excepción de que si bien ya habla terminado sus estudios aún no 
se habla graduado y la condición esendal del puesto de trabajo 
era que el mismo deberla de ser desempeñado por un profesional. 
Juan vk) alejarse una gran oportunidad rx) solo de trabajo, sino de 
soludonar algunos de sus problemas más graves. Se disponía a 
abandonar la oficina del Gerente, cuando este le preguntó: ¿Mire 
y cuanto le falta para graduarse?. En ese momento, Juan se 
preparaba para laprimerafase del examen privado. Rápidamente 
pensó en que tomaría aproximadamente dos meses prepararse y 
tomar la segunda fase, así contestó, «aproximadamente tres 
meses». EIGerente guardo silencio luego le dijo «Bueno, comienza 
usted el lunes. Pero en tres meses quiero el título en este escritorio, 
de lo contrario, ambos ser0rTX)s despedidos: usted por no ser 
profesional y yo por haberlo contratado Infringiendo el reglamento 
y las disposiciones del consejo de Administración». Profundamente 
emocionado, Juan agradecía la oportunidad. Aún tenia la sonrisa 
dibujada en el rostro cuando al Ir bajarxio las gradas recordó un 
pequeñísimo detalle que en la entrevista habla olvidado: la tesis. 
SI la tesis con todo y su trámite burocrático; la aprobación del 
punto, lascitasconei asesor, la revisión, el exameny la impresión. 
Cumplir con la segurxia parte del privado, nrrás todo lo de la tesis 
en dos meses? i Imposble! la sola aprobación del punto se tardaba 
casi ese tiempo. Me contó que estuvo tentado en regresar y decirle 
al gerente «Gracias, pero no puedo cumplir», pero en su interior, 
algo lo detuvo. Todo esto sucedía en el mes de marzo, la entrevista 
había tenido lugar el cuarto viernes de Cuaresma y recién pasada 
la Semana Santa de ese año, el Lunes de pascua 4 de abril, Juan 
Iniciarla la primera fase del examen privado. Mientras me cuenta 
esto, sonríe y agrega que cuarxlo el Gerente le dijo que comenzaba 
el lunes, sintió un vacio en el estomago, pues no habla tenido 
oportunidad de decirle que pronto comenzarían sus exámenes. 
Nunca imaginó que en la primera cita lo fueran a contratar. 
Pensarxk) en la excepción que estaban haciendo con él. no 
consideró conveniente decirlo y se limito a solicitar que se le 
permitiera cumplir con las horas de su contrato por las tardes. Dado 
a que el puesto era para un profesional que gozarla de cierta libertad 
en sus funciones, le concedieron la autorización. 

Se Inldó la Semana Santa. Aún y con la pena de tener 
el examen encima, Juan acompaño a Jesús en sus cortejos, sin 
embargo rx> estaba trarx^ulk), me contó que durante esos pocos 
días de trabajo ya asistía a las sesiones del Consejo en las que 
era presentado corrx) el Licenciado Juan Ibana, situación un tanto 
Inoónxxla por la realidad de las cosas. Con cierta astucia había 
logrado evadir situaciones que lo pudieran comprometer. Cada vez 
que algo sucedía, Juan palidecía y el Gerente casi perdía la 
respiración. Ya contratado Juan pensaba en las noches; ¿y si 
pierdo?. ¿Y si no garx) la segunda fase?. ¿y si no termino la tesis?. 

Adiós trabajo; otra vez los problemas y la inestabilidad. 
Y ahora peor, porque este fracaso se va a saber en el medio y asi, 
quien mevaacontratar.y de plarx),el prime roenrx) recome rxlarme 
será el Gerente, a quien le fallé. La Semana Santa transcun’e entre 
corozo e lrx:ienso en las caNes y entre papel, Hbros y cuaderrx>s 
para Juan, repasando hasta más no poder. AtrfDu lado y extenuado 
por la presión y el desgaste mental, Juan presencio el amanecer 
del Jueves Santo. El día de los sagrarios lo había sorprendido 
estudiarxto. Adormitado, Juan se revistió con la túnica y se 
encamirx) a la tercera caMe y cuarta avenida. Ahí le tocaba cargar 
el turrx) número treinta y ocho. La cartulina le asignaba el brazo 
21. casi no llega a tiempo, cuando se asomó a la esquina, los 
cuadros del viacrucis ya estaban pasarxfo. 


Le extraño rx) ver a los palestirx)s y en medio 
de su cansarKio, recordó que siempre, en esa parte del 
itir>eraiio, salían a almorzar. Se introdujo dentro del 
cortejo, buscó su brazo y espero a que el arxta del Jesús 
de sus querencias se acercara. Como era tradicional, 
el párroco de Candelaria pasó en medio de los del turrx> 
y los exhortó a rezar y a pedir por sus penas. Estas 
últimas palabras hicieron eco en Juan. Sonó el timbre. 
la enorme y pesada anda se detuvo ante él. Tomó su 
brazo y se preparó para meter el hombro, le hablatocado 
un tumo de subiday esto, aunado al peso del anda, hacía 
penosoeltumo. Sonó eltlmbreyJuan comenzó acargar. 
Me dijo que el arxla pesaba tanto que rápidamente «se 
quebró», la banda había comenzado a tocar «Los Tres 
Clavos», mejor marcha no pudieron escoger para esa 
cuadra, sudoroso por el esfuerzo y débil por el desvelo, 
Juan cerro ios ojos y le hablo a Jesús: «Tú sabes bien 
en la situación en laque estoy, no quiero perder el trabajo. 
Si k> pierdo, todo lo que he gar^do en la casa y para mi 
futuro profesional se habrá perdido. Ayúdame, ay údame 
a ganar el examen. Echame una marx) con la tesis. 
Echame un empujoncito para salir adelante. Yo te 
ofrezco acompañarte el año entrante, desde que salgas 
hasta que entres en agradecimiento. Mi ruego te ha de 
parecer pequeño en comparación a los problemas de 
otras gentes, pero por favor, no me abandones». El 
tirTt>re lo sacó de su concentración. Habla terminado el 
turno. Juan se retiro del cortejo a seguir estudiando. 

Pasó la Semana Santa. Un sudor frío 
estremeció su cuerpo cuando el Lunes de pascua recibió 
el sobre que contenía la primera que deberla sustentar. 
Los días fueron transcun'iendo con exasperante lentitud. 
A media semana ya se habla acostumbrado a la rutina: 
En las mañanas se examinaba, en las tardes trabajaba 
y en las rx)ches se desvelaba, pues el cansarxjio era 
tanto, que le quitaba el sueño. Una semana después 
recibía el premio a su esfuerzo: Juan aprobó la primera 
fase. De inmediato comenzó a hacer las gestiones de 
su tesis. A finales de Junio, Juan ganaba la segunda 
fase. Sin sentirlo, para ese entonces, el punto de tesis 
ya le había sido aprobado y se encontraba en la fase final 
de la elaboración, me dijo:« En ese momento pense que 
había tenido mucha suerte. Un compañero de clases 
habla llegado a ser miembro de la Junta Directiva de la 
Facultad y me agilizó los trámites. Por otro lado, 
nombraron como asesor aun profesor con el que siempre 
habla tenido buena relación. Con decirte que solamente 
me reuní con él dos veces para elaborar la tesis y cuando 
la tuve terminada, en una semana la habla leído y 
devuelto con las correcciones finales». Durante todo 
ese tiempo, Juan progresaba a pasos agigantados. Su 
acertado criterio profesional le habla valido que lo 
nombraran como suplente en el Consejo de 
Administración. Fue enviado en representación de la 
Institución a diversas sesiones y negociaciones. 
Comenzaba a darse a conocer. El tiempo pasó y se 
cumplieron ios tres meses de plazo. Juan habíaganado 
ya todas las fases del examen privado y solo le faltaba 
el correspondiente a la tesis. El Gerente, complacido con 
su desenvolvimiento, le dio un mes más de gracia. A 
principios del mes de agosto, Juan cumplía con su parte 
del trato, se graduaba de la Universidad. 

Me contó que la Institución financiera le 
permitió hacer buenas relaclories. Su estatus social 
mejoró, adquirió nuevas amistades, nuevos gustos y 
nuevos hábitos. Termino el año y el saldo fue bueno para 
Juan. Todo marchaba mejor que nunca, hasta un viaje 
de vacaciones pudo hacer. Me contó que se habla ido 
a alguna playa, ya no recuerdo cual y que le habla 
gustado tanto que dejo hecha su reservación para el 
próximo feriado largo: La Semana Santa. En ese 
momento ambos guardamos silerx:lo. al fin me atreví a 
preguntarle: «¿Ylas procesiones?». Sonrío con tristeza 
y me dijo: «En ese momento ya no eran tan Importantes». 

Acompañados de una agitada vida 
profesional, llegaron los primeros meses del año. Una 
vez acertó a pasar por la Farmacia Kleé de la sexta 
avenida, distinguió uno de los carteles que tas 
Hermandades distribuyen cerca del inicio de laCuaresma 
yen la que anuncian sus actividades. En ese momento 
recordó sus procesiones y las inminentes Inscripciones, 
pero el tráfico y el trabajo lo volvieron a su nueva realidad, 
(continúa) 
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la mañana del primer domingo fue a Inscrfcirse 
a Candelaria, pues «aunque me hla de vacaciones desde 
el Martes Santo no quería perder mi turrK»*. Pasó el 
tiempo y llegó el día de recoger los tumos. Ese sábado 
tendría que ir a recoger su pasaporte a la ager>da de 
viajes, así que «aprovecho el viaje ai centro>» y pasó a 
la Candelaria a recoger su tumo. instintivamente, como 
lo había hecho desde que era niño. Juan abrió el sobre. 
El numero del tumo y el brazo le parecieron familiares, 
le dio la vueltaa la cartullnay con asombro leyó:« El tumo 
que le corresponde es de la cuarta avenida a la tercera 
avenida en la tercera calle». Juan bajo la vista 
avergonzado, no se atrevía a ver a Jesús en el tumo. 
Sentía que Jesús le decía; «Te acuerdas de tus penas 
del año pasado, yo he cumplido contigo», ¿porque rx) 
quieres cumplir tú conmigo?. Por un azar del destino le 
había tocado el mismo tumo, el mismo brazo y la misma 
cuadra en la que alrbulado y afligido le habla pedido 
ayuda a I nazareno, ofreciórKiole en agradecimiento 
acompañarlo el año entrante, desde que saliera hasta 
que entrara. Me dijo: «Me sentí como aquellos leprosos 
de la Bfclia. Aquellos a los que Jesús curóy no regresaron 
a agradecerle». EntorKes pertso que no había tenido 
suerte, todo lo había logrado porque Jesús había 
escuchado su ruegosirKero. ¡suerte...! No. Bendición...Si 
Avergonzado. Juan se retiró del bullicioso 
atrio. El lunes sin más explicación cancelo su viaje. El 
Jueves Santo, desde muy temprano se dirigió a la 
Candelaria. Tuvo la suerte de quedarse adentro para 
presenciar la levantada de Jesús, camino en las filas 
repasando cada cosa que le había sucedido desde la 
última vez que estuvo en esa procesión. Bajo el 
agobiante calor, el cortejo pasó por el parquecHo de San 
Sebastián y comenzó el penoso asenso de la tercera 
calle. Con las marx)s frías, Juan ocupó su iugeir en la fila 
del tumo. Igual que el año pasado, el anda se detuvo 
frente a él. Sor)ó el timbre y comenzó a cargar. Pensaba 
muchas cosas, más solo allrx) a decir una. « Perdón». 
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Conelrelalodeestepasaje. no quiero haoeraigaFabía, 
ni sobresalir en las diferentes actividades que se desempeñan en 
el paso procesional del Viernes Santo por la noche. Desde 1970 
he visto una verdadera tradición de Cuaresma y Semana Santa, 
gracias al sacrifido de mis padres, pude Ingresar al Colegio, 
desde el inicio, me pareció exageradamente dsdplinado pero por 
sobretodo con respeto a nuestras tradiciones religiosas. 

Fue entonces cuando viví mi primera Cuaresma, 
apenas tenía 6 años; fue como empezar a sentir esa tradición que 
nos ban heredando nuestros corrpañoros maestros, una palabra 
que solo ahí he escuchado durante 12 años que tuve la dicha de 
terminar mis estudios. Recuerdo que una mañana mi maestra 
nos dijo: «mañana tendremos que hacer un altar», ¿ Que será?, 
dije. Desde entonces, rK> se si por mi comportamiento o por mi 
mirada nos dieron a seis compañeros e tumo de grado para 
cargar la procesión infantil al pasar por la estación del vlacrucis 
en mi grado. 

No recuerdo con certeza los nombres de mis 
compañeros, pero sí el de un amigo, con el cual, compartí gran 
parte de la escuela primaria y mi niñez; Mi amigo Mlltón. Han 
pasado ya casi 26 años de esa gran experiencia de mi vida, 
todavía la palpo y vive en mi corazón cuando redbía la procesión 
Infantil cada Viernes SEinto; cuando ai filo de las veintiuna horas 
de su tradicional recorrido frente a mi colegio, pasa el Señor 
Sepultado de Santo Domingo, esperando el turrx) de exalumnos 
del mismo; que recuerdo cuando el último año de mis estudios 
vestido de blanco con mi uniforme de gala, entregaba a los 
exalumnos el tumo que ahora redbo, y con la nostalgia de haberlo 
cargado únicamente por tres Eiños, debido a que ese tumo solo 
se k) otorgaban a los estudiantes de 4to., 5to. y 6to. magisterio, 
no me quedo más que escuchar la tradicional MEircha Fúnebre 
tocada por la barxla del colegio en un Viernes Santo más. Sí el 
paso por la 2da. calle entre 6ta. y 7ma.avenida. que nuestros 
Hifterarios Cuaresmales no han dejado olvidada es porque esa 
cuadra que desde mediados de siglo ha estado siempre con ios 
hombres, de los muchachos que ahí nos formamos. 

Una de las tradiciones en el paso de las procesiones 
es ei cortejo de Candelaria, que corrK) dato curioso en ningún 
nrromento los alumnos la han llevado en hombros. Esto no 
implica que su paso procesional frente al colegio no se le de 
importarKla, pues como es sabido al paso del colegio, nuestra 
banda sustituye a la banda de Jesús para dar paso a ios que los 
maestros músicos almuerzan. En ese momento nos juntanros 
todos los cucuruchos alumnos y exalumnos del colegio, para 
compartir vivencias y recuerdos como anécdotas pasadas. 

La otra procesión que nos corona y que alguna vez 
paso frente del colegio, es laprocesión de La merced, que como 
todos los años pasa por dos casas muy Importantes de 
personajes que han dejado huella en nuestro colero, la casa de 
nuestra señorita Josefina Alonzo y la del maestro Carlos Díaz, 
que para los exalumnos nunca han muerto y siempre viven en 
nuestro corazón. Esto es lo que ha hecho por ceisI 50 Eiños la 
historia del paso procesional por San Sebastián. 

En 1976 al ingresar alasecurKlaria me di cuenta que 
para Semana SEinta algunas Hermandades regalaban turrros al 
colegio o por una mínima cantidad nos lo dabsm. Fue así como 
en el año del terremoto un domirrgo de Ramos estaba cargando 
la procesión de San José, fue el úIUitk) año que nos juntamos a 
las 8.00 am., en el colegio y nos fuimos a encontrarla a la 14 
avenida, cercadel barrio de Candelaria, yaque apartlr de 1977.en 
nuevo itinerario la procesión de San José pasa en frente de la 
segunda calle entre 6ta. y 7ma. avenidas, el miércoles Santo, 
siempre frente al colegio después de su salida, a las 18.00 horas, 
la procesión de Santa Teresa hace su paso, frente a la 2da. calle 
entre 6ta. y 7ma. avenida. CorrK) siempre tos honores y el canto 
del coro dan cMa al paso de Jesús del Rescate. 

SI esto es lo procesional, lo tradicional que aún 
queda en el barrio de San Sebastián. Creo que eso motivó a 
variEis ELSodaciones Cuaresmales, eü obsen/ar ese fervor y 
devoción que se da por el paso del Colegio, a que nos invitaran a 


a otros cortejos. Fue entonces que a fírmales de los años 
80'sempiezan a psisar por la primera avenida los cortejos 
procesionales, también por la segunda calle entre 6ta. y 7ma. 
avenidas. Uno de los primeros cortejos que a finales de los 
años ochenta, pasa por la cuadra de San Sebastián, es Jesús 
de las Tres potencias de la Parroquia Vieja, que al momento 
de tomar en hombros los alumnos de blanco le dan una 
verdadera majestuosidad, sin olvidar el Miércoles Santo, el 
paso de Jesús del Rescate. Una de tas grandes sorpresas, es 
que también a finales de la década pasada, el paso de Jesús 
del Consuelo, el Sábado de Ramos, nos hizo tener una 
Semana Santa bastante devota, llena de fervor, motivada 
desde el Inicio de la misma , con nuestros tumos, así como 
los encargados de realizar las alfombras para ios diferentes 
pasos de los cortejos procesionales, que es como las 
diferentes promociones de alumnos que se desvelan o 
madmganpara realizarlas, como laque en 1980, realizó la XXX 
promoción al paso de Jesús de los Milagros. Se han hecho 
desde entorroes grandes contrastes en tintes de aserrín que 
desde el Sábado de Ramos hasta ei Viernes Santo, han 
dejado un bello carisma visual al paso de los cortejos 
procesionales. Una de las alfombras más vistosas y que 
dejan una visión inolvidable, es la el Vierr>es Santo, como un 
preludio de una Semana Santa más que vivimos, la 
participación de maestros de la plástica y alumnos le dan un 
tono especial y por tradición, los alumnos de 6to. magisterio, 
que hasta hace unos años la obligatoriedad de llevar en 
hombros al Señor Sepultado de Santo Domingo, como una 
de las despedidas Iniciales en el colegio, hacen el paso 
procesional algo inolvidable. Si esto es el paso por la 2da. 
calle y 6ta. entre 7ma. avenida y sus alrededores es estimado 
lector una incent Nación a que Usted deguste de una Semana 
Santa, empezando el Sábado de Ramos al filo de las 22.oo 
horas, el paso de Jesús del Consuelo, el Domingo de Ramos 
al filo del medio día con el olor a fresco de súchiles; el paso 
de Jesús de los Milagros; el Lunes Santo por la tarde, Jesús 
de las Tres Potencias, el Miércoles Santo por la tarde, cuando 
ya casi todos estamos en la plena Semana Santa, el paso de 
Jesús del Rescate; el Jueves Santo a eso de las 13.oo horas 
la tradicional procesión de Candelaria; el Viernes SEmtoporla 
mañana y después del medio día cuando se acerca la agonía 
del redentor para recordar al maestro Don Carlos Díaz, a 
Jesús de la Merced, al final del Viernes Santo por la tarde en 
el regazo de nuestra penitencia al filo de las 22.oo horas, el 
Señor Sepultado de Santo Domingo. Esta bella y breve 
descripción de algunos cortejos procesionales nos deben 
motivara los alumnos y exalumnosdel Colegio San Sebastián, 
a no perder esa misticidad que desde mediados de siglo la 
hemos estado preservando por casi ya 50 años, no 
desmayemos pues en esa tradición cuaresmal. Tradición 
que ha sido heredada de geríeración en generación a laque es 
obligación nuestra , querido lector cucurucho, alumno y 
exalumno , preservarla y sentir ese lindo homenaje que le 
brindamos una vez al año a los Nazarenos y Santo Entierro, 
que esa aglomeración de gente por la segunda calle entre 6ta. 
y 7ma. avenidas, que refieren ver los cortejos procesionales, 
nos inste a los muchachos del blanco batallón . ha no dejar 
que desapEU’ezca del Colegio que a pesEir de todo, no han 
dejado en pasar en Eüto estas tradiciones cuaresmales. 

Espero no herir susceptbilldades, ni crear un 
ego. únicamente y sencillamente plasmEU* algo que considero 
no se debe perder, debemos ponerle más sentimiento y 
amor, para dedr con voz alta al maestro Don Carlos Díaz y 
ha la inolvidable Srita. Josefina Alonzo, A TUS SOMBRAS 
SEREMOS MEJORES LOS ALUMNOS DE SAN 
SEBASTIAN. 

1 Nos reunimos en Sábado de Ramos, muchachos..! 

Hugo Lima 
XXX Promoción 




























Desde muy de mañana el 
ambiente se impregna de frescos olores 
a pino, trébol y corozo. Las decurias 
romanas recorren a caballo las 
legendarias calles de la Muy Noble y 
Muy Leal Ciudad, leyendo en puntos 
claves la sentencia de muerte decretada 
al Salvador del mundo. 

El pueblo antigüeño corre 
presuroso a participar en los actns para 
litúrgicos con los que anualmente se 
conmemora la vida, pasión, muerte y 
resurrección del maestro, la procesión 
de Penitencia sale a las seis horas en 
punto del majestuoso templo de «La 
Merced», constituyéndose en una de 
las mejores del Continente, ya que 
además de la sencillez y naturalidad del 
arreglo del anda, su constancia 
ininterrumpida durante más de cuatro 
siglos y, el valor artístico de las imágenes 
de pasión (pasos) que inician el cortejo; 
está la bella y consagrada Imagen de 
Jesús Nazareno, obra cúspide del 
escultor antigüeño Alonzo De La Paz, la 
que a juicio de los entendidos es 
poseedora de singular belleza y única 
en su género por ciertos detalles como 
la proñindldad de su mirada. 

El desfile procesional se ha 
iniciado. Artísticas alfombras de serrín, 
flores, arena o pino han sido 
confeccionadas por manos artesanas 
de fíeles y devotos que por fe y tradición 
pasan la noche anterior en vigilia para 
que la aurora los sorprenda esperando 
la bendición del Nazareno. 

Los volcanes de Agua, Fuego y 
Acatenango son silenciosos 
espectadores del maremágnum humano 
que de todos los puntos del país y 
algunos del extranjero se dan cita en la 



anto entre Ruinas 

Furlán 



tierra de landivar, convertida en Jerusalén de 
América, en donde, sin distingos de ninguna 
especie el único idioma es el cristianismo. Los 
cucuruchos visten túnica morada, tapasol 
blanco y morado al estilo medio oriental, banda 
y guantes blancos y portan una lanza de 
aproximadamente dos metros de altura, 
contribuyendo a hacer más impactante el 
cortejo, en cantidades que saturan cinco o seis 
cuadras de hombres en actitud respetuosa e 
imbuidos de f|e y devoción, conforman un 
extraordinario marco de belleza único en 
América. Los millares de cucuruchos o 
cargadores caminan en doble fila, de lado a 
lado de la calle. 

Mientras el aire se satura de incienso 
se yerguen los estandartes con diferentes 
escenas de la pasión. Siguen los romanos con 
sus corazas, escudos, petos, dagas y lanzas. 
Los tambores marcan el paso y las bandas de 
música tocan marchas fúnebres mientras las 
andas siguen en rítmico vaivén. Las procesiones 
de Viernes Santo que en España son la 
expresión más nítida del fervor religioso del 
pueblo, adquieren en La Antigua Guatemala un 
esplendor que combina sutilmente las calidades 


místicas con el arte. 

La riqueza cromática de las 
procesiones es digna de admirarse, así como el 
valor estético de la Imaginería que aún conserva 
la influencia de las viejas escuelas andaluzas y 
de Valladolid. Algunos antlgúeños suelen 
estrenar sus atuendos según costumbre 
heredada de muchas generaciones, provocando 
en algunos casos, que con días de antelación se 
rompan aguacates y marañones de barro que 
han atestiguado los ahorros y privaciones de 
todo un año. 

Al nazareno mercedario sólo le falta 


hablar. El arreglo de su anda es sencillamente 
natural y muestra la vía sacra, lo que contrasta 
diametralmente con el lujo que prevalece en 
algunas procesiones capitalinas, pasado el 
medio día el cortejo se encamina hacia el 
Palacio de los Capitanes Generales. Manos 
cautivas han trabajado aserrín y arena 
multicolor. Voces masculinas entonan «El 
perdón». En la otrora Catedral del Reino, hoy 
templo consagrado a San José, está a punto de 
escenificarse el Descendimiento y acto seguido 
se iniciará, por las calles del barrio, la procesión 
del Santo Entierro, cuya característica original, 
estriba en que es el único cortejo cuyos 
integrantes no visten túnica de cucuruchos 
sino lo hacen de particular. En el templo « 
Escuela de Cristo», se ha verificado la 
crucifixión. A la hora Nona el pueblo católico 
se arrodilla, hace profesión de fe y medita un 
Instante en lo que representa la muerte del hijo 
de Dios hecho hombre. (Cristo ha muertol 


«Donde se metieron esos once 
compañeros amadísimos por el maestro, sus 
amigos y seguidores...? ¿Que hacían cuando 
Cristo, el que les había dado su carne y su 
sangre, estaba sintiendo en esa carne el 
dolorosísimo efecto de los clavos en los pies y 
en las manos y sentía en su boca hinchada y 
tumefacta por los terribles golpes, el sEdobrc 
gusto de la sangre que les había entregado...? 
Sólo uno de los once, Juan, acompañando a la 
madre adolorida y a las Scintas mujeres, llegó 
al pie de la Cruz». El sermón de las Siete 
Palabras se escucha por doquier, mientras 
que los rojos cortinajes que en la mciñana 
lucieron en los antañones balcones de las 
casas son sustituidos por crespones negros. 

A las cuatro de la tarde se inician los 
cortejos del Santo Entierro. De la Aldea San 
Félipe de Jesús, fieles y hermanos cargadores 
traen en hombros a la milagrosa imagen que 
allí se venera. Algo impresionante, difícil de 
describir. Adelante del anda miles de 
cucuruchos revestidos con túnica negra, detrás 
de ella, una multitud de personas de todos los 
estratos sociales, graníticamente hermanados. 

En la Escuela de Cristo se realiza el 
descendimelento y luego se inicia la 
cuatricentenariay solemne procesión del Señor 
Sepultado, acompañado por la Virgen Dolorosa 
más linda del continente y precedido de los 
paso del Vía Crucis importados directamente 
de España. Antigüeños y visitantes saturan 
las calles de la Emérita Ciudad y no se hable 
más que de los arreglos de las andas y de su 
significado bíblico. 

Laudes y Vísperas enmarcan el día 
en que Cristo murió por nosotros. 

Ambas procesiones recorren las 
principales calles de la metrópoli 
Centroamericana, retomando a sus templos 
ya adentrada la noche, sin que ello sea óbice 
para que muchas personas las acompañen. 

La plazuela de San Sebastián, el 
parque «La Unión», La plaza de Armas, «La 
Callancha», La Calle de los Pasos, las Alamedas 
y otros lugares abarrotados durante el dia. 
lucen ya la frialdad de la madmgada. El 
sereno ha humedecido las piedras de la histórica 
ciudad, la gente regresa a su hogar o sitios de 
hospedaje, satisfecha de haber cumplido en 
parte con la tradición y sobre todo con su 
conciencia, participando directa o 
indirectamente en los oficios de los Días 
Santos. 













el turno 



REMEMBRANZAS 

AMlr PtoíBSJáON AMDR 




Nació el 7 de abril de 1913, hijo de José Zacarías 
García de Juárez (+). Desde muy temprana edad dedico su vida 
a la Música, ingreso a la Escuela De Substitutos de la Banda 
Marcial. Me relataba mi papi, que desde que recbió su instrumento 
musical. (SAXOFON), k) primero que hizo fue desarmarlo, para 
luego tratar de arreglarlo, por lo que le instodedicarse a componer 
instrumentos de viento y luego a fabricar las lengüetas o cañuelas, 
para dar el tono Ideal al Instrumento, las cuales se hicieron muy 
famosas, pues era el único que las fabricaba en este país. Su 
anhelo a la música lo formó rápidamente, por lo qué fue nombrado 
a la Banda marcial donde presto sus servidos por muchos años, 
estando de alta en diferentes lugares del país, como SOLISTA DE 
SAXOFON, pero su inspiración fué el Clarinete, de quién todavía 
escucho sus trinos. Con mucho amor, formó su hogar con Zoila 
Oralia FIgueroa do Juárez, con quien compartió 50 años de vida 
conyugal y gracias a Dios y a su abnegadón creó a sus hijos: Nery, 
Yuly, Alfredo, Vitelk), Ana, Vidalma.y yo (Eva), a quienes nos 
inculco siempre, la honestidad, el repeto y el deber a trabajar. 

Con dedicación a la música paso a formar parte de 
varios conjuntos musicales, como: Happy Boys, Orquesta Guillermo 
Rojas, Orquesta de Don Cupertino Soberanía y también viajo a 
Tuxtia Gutiérrez, para formar parte de una banda y a Hoduras para 
formar un grupo musical infantil, con Don Edgardo, pero movido 
por la nostalgia de su familia regreso a su país. 

También acompaño a Bandas en Procesiones, al lado 
de muy comnotados músicos coitk) Don VIdor Lara y muchos 
más.conquienes compartió muy buenos momentos. Fué miembro 
de los 120 músicos que acompañaban a Jesús de la Merced, en 
la procesióon La Reseña en donde grabaron sus trinos en el Disco 
de oro de Marchas Fúnebres. Recbió múltiples condecoraciones 
en la Banda Marcial y decidió jubilarse, para dedicarse a sus 
diferentes ocupaciones, entró a formar pariré del claustro de 
catedráticos del renombrado colegio San Sebastián. 



para dirigir la Banda Marcial, junto a los directores: Coronel 
Rafael García Reynoidsy profesor José Aragón en la Dirección 
de la Señorita Josefina Alonzo (-f), quien lo coridecoró por LA 
ORDEN DEL QUETZAL, y ha lo largo de su vida en el colegio, 
recbió múltiples coixlecoracioens, las cuales guardamos con 
mucho cariño, asi como la última condecoración que le 
dedicaron sus alumnos el 26 de agosto de 1994, la cual 
compartimos con mucho agradecimiento y nostalgia en donde 
compartió sus últimos nriomentos junto a su inolvidable BLANCO 
BATALLON, en quienes dejó sembrada toda su paciencia, ya 
que para él eran como sus hijos. 

Creo que en esta corta memoria de mi querido padre, 
no puedo abarcar no la primera parte de lo que fué su vida, ya 
que llenarla un libro sin fin, se que fué un gran padre, a quén 
todavía lo buscan, porsus cañuelas y reparador de instrumentos. 
Dedicó su vida ai trabajo, dejo muchos amigos y recuerdos de 
su música, espero que con esta breve reseña lo recordemos 
lodos y sabemos que ahora forma parte de la Banda Musical 
de Dios y La Virgen. 

Con amor a mi padre en el día de su cumpleaños, 
a la vida del Señor, te amamos y te recordamos siempre... 

Eva Juárez 
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" POR LAS MISMAS PíBa 

Por Juan Carlos Estrada 


Caminó por La antigua. Estuvo allí e I 
llamado de los Milagros, caliñcattvo otorgado puf miiitwirtii 
devoto a causa de ser venerado desde el siglo XVII en la Ermita 
de laSantaCruz del Milagro. E^&Jesúe de San Joeéla imagen 
que losantlgueñosprocesionaban desde 1763elmartesSanto. 
Este Nazareno, ati ibuldo a Alonso De La Paz y Toledo fue 
trasladado un díade noviembre de 1780 al valle de la Vligén, a la 
Nueva Guatemala. Pronto los fieles del templo de San José, 
partlculannentc los carpinteros, se entregaron asu veneración. 
Su inspiración produjo más de unaconversión. 

Caminó en la Antigua. Lacludad lo distingue con 
honores de todo género y es ti lo. Truena la pólvora en aire y 
tierra. El arco de Santa Catalina luce hermoso, la marimba 
ameniza la fiesta. Selectos músicos interpretan solemnes 
marchas fúnebres y aunque toda melodíaes muy sentida, 

" MATER DOLOROSA" es la que profundos recuerdos 
alcanzay más lágrimas provoca. 

Caminó por sus calles. Porlas mismas piedras. Los 
callejones de su Ermita. La calle de"La Sangre de Criato", 
y "Chlpllapa" .Llevando consuelo y esperanza a los 
deunnificados durante 1996por el Pensativo. Por las mismas 
Piedras, inspirando corazones, como lo hizo para los terranotos 
de "SanCasimiro"(1751)ySantaMarta(1773). Centenaresde 
velas iluminan el paso. Ha recobrado color la ünta sangre de los 
poemas. Seperdbeeieoodelasplegarlasdenuestrosbisabuelos. 
Con amplio talento artístlcoy mística, las manos artesanas le 
prepararon alfombiasy esmerados altares. Scvtvclaesperanza 
de la redención. Suenan en la conciencia las palabras del 
maestro invitándonos a tomar nuestra cruz y seguirle. 


Acaso laatormentada mirada del nazareno llevando la cruz 
sobre el hombro Izquierdo nos I mpulse a tomar la cruz de 
nosotros mismos, de muestra circunstancia, de nuestra 
verdsui. Eisacruzque en ocasiones nos ha quitado el ánimo 
y nos hahechosentimos impotentes. En ese reoonoclinierito 
de nuestra condición humana, laConsagrada Imagen nos 
inspíraaencontrarlesentido,cnactitud deredención,anuestra 
cruz. Cruz que deja se ser instumento de lamento para 
convertirse en liberadora del hombreque la abraza. Que nos 
ayuda a encontrarle gusto a la vida. 

Caminóel Nazareno, amado porsu pueblo, porlas mismas 
piedras de la ciudad donde florecieron las letras, la pinturay 
escultura para todo el Reino de Centroamérica. Por las 
mismas piedra en que Pedro de Betancourtseganóel cielo 
entregado asus hermanos. Por las mismas Jpiedras donde 
nuestros antepasados amaron con fidelidad y abrazaron la 
fé. Por las mismas piedras de sus barrios. Chipilapa, San 
Francisco El Grande, EITortuguero, La E^uela de Cristo, 
Santaclara, La Merced y La Concepción. 

En el aire que drculadentroy fuera de nosotros, 
la p>oesía de doña Dolores Montenegor de Torrens: "Por 
eso tiemblo al contemplar llorosa, tu faz Diuina bella 
er}sangrenta£iay yomáste miro, más comprendo, quees a 
míaquiendirigesturníradoL." 

Jesús de San José bendijo su ciudad natal. Su 
casa. La veneración a Jesús de Los Milagros esta intacta. 
Aunque no se pueda venerar su magen día adía, en el corazón 
de sus devotos antigüenos, generación a generación, el 
amor sigue prendido. 

Vive en los siglos... la AntiguaenUende de esto. 

Con sed de eternidad se vivió la solemne visita. 
En tomo a la 11 amada Sevilla de América dan fé, u n volcán 
l^endaiio, templos, conventosy un rio de respeto. 

El Nazareno llamado de los Milagros caminó por 
La Antigua por las mismas piedras.,. 










































Con Lagrimas en los ojos 

Rodolfo Ortiz Q: 




''^^KspWialn^iíe en estas fcchaé/íos reaierdos se 
la'merttdr .y »»* les llio.'ímas í^^ecerv se 


uc ííQmr (íflgniftca y desaírcíga, 

■'-r ^l|tfamtó"'vítaJaÍ3íátíin-m^ madre^fl3 '3e\>^deia 
de Dolores»;^ía Escocia de Cristo, ^a níe 
Mn dcbtdo <i que 

prestóla d^olpr etíandantrio- pítírdé w ligo. "' 
v^- pera lealmcnte 

enáfído fe obscl'vl, íes dlgrv m^jlmpactó/ ai contempla 
SW rostrB" este rd¿^a el l!c\>^r esa-^.argura^ sentí que 
yoB?.M3 perdido al ser n^ls gratií^y <íbinencea llprar, 
kubSfeotncníoscnJos cualc^aoiíoeéy cuandosentEnü 
madÍKí estaba eonsofendome. 

Pesde aquel día, mi dey oct<5n creció ánteaqurfía 
c|«e su dolor rjíftcja y uos enseña a enfrentarto -con 
mucEo estoicismo. Graciasmil fjtíniadrcDoíor^tpt^** 
'cnso^rmc » aíTont{tr|íis sifeíacíones máS-advTOas* 
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María Santísima de La Soledad 
Escuela de Cristo 
Antigua Guatemala 



























FE DE ERRATAS 


B En la pagina 4, los pie de fotos 
de las procesiones de Jesús de La 
Merced y Candelaria, están cambiados, 
tomar nota que donde dice Jesús de 
Candelaria, Es Jesús de La Merced y 
viceversa. 

B En la paginas centrales Nos. 
6-7, los pie de fotos están cambiados, 
pués el que corresponde a la 
Recolección es en realidad el de San 
José y viceversa 










